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DESERCION ESCOLAR 

ENCUESTA EFECTUADA 

050 

La Dire~ción Nacional de Sanidad Escolar, ha querido 
establecer la magnitud de la deserción escolar en la Villa de 
Emergencia situada en el Barrio Lacarra de la Capital Fe­
deral. 

A tal efecto se encargó esta tarea al Departamento Mé­
dico Primario, División Médica Primaria, Sección Bioesta­
dística Médica. 

La misma tuvó lugar en el último trimestre del año 
1964, presentándose seguidamente sus resultados. 

Se ha considerado, a los efectos del estudio, a la po­
blación comprendida enh'e los seis y quince años, dado que 
los grupos de edades mayores, corresponden a una pobla­
ción fluctuante que en su mayoría no es originaria de la zona. 

Un equipo convenientemente adiestrado, integrado por 
más de sesenta visitadoras de higiene social, concurrió a las 
viviendas del barrio, que se dividió en sectores para facili­
tar la tarea de recolección . 

En el proceso de las entrevistas se presentar6n varias 
dificultades: res istencia o desconfianza por parte de los en­
cuestados, en virtud de las reiteradas encuentas a que' son 
sometidos por entidades diversas; ausentismo de uno O am­
bos jefes de familia por razones de trabajo; desconocimien­
to de algunos de los datos solicitados, ocultamiento, etc. 

C,bmo consecuencia de estas di.ficuItades pudimos apre­
ciar en unas tablas -que para mayor exactitud y control de 
la tarea encomendada confeccionamos al respecto,- la falta 
de info rmación de diversos ítems (sin datos). 
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DESARROLLO DE LA LABOR DE LAS VISITADORAS 

Para recolección de la información, las sesenta y cuatro 
visitadoras de higiene social registraron datos correspon­
dientes a: 

6.305 convivientes, 
es decir que fueron entrevistadas un promedio de aproxi­
madamente: 

9,9 personas, (q q ) 
por encuestadora, incluidos los casos de deserción. 

En cuanto a los desertores de 15 años y menos, totali­
zaron la cantidad de: 

258 desertol'es, 
esto significa una proporción del 14,1% sobre el total de la 
población registrada en la encuesta, y un hallazgo prom e­
el io de desertores de 6 a 15 años, por visitadora de: 

4 deseltores de 6 a 15 años por visitadora. 

PROPORCION DE DESERTORES 

EN LA POBLACION ESTUDIADA 


Distribución pOI' encuestadora; y sexo, en una tabla es­
pecial para este estudio hemos podido apreciar la distribu­

• ción por sexos de la población total, de la población de 6 
a 1.5 años comprendida en ella, y de la población de deser­
iores de la misma edad, que se determinó en este último 
grupo. 

El hallazgo l;romedio por visitadora en relación con am­
bos sexos fue en la poblaci(,n total de: . 

49,3 habitantes varones promedio por vis'itadora 
~m tanto que para las personas de sexo femenino el hallazgo 
Jue aproximadamente similar, totalmente en promedio: 

49,2 mujeres registradas por visitadora en promedio 
La estructura de la población general de la villa encues­

tada, desde el punto de vista de la recolección; presenta en 
('onsecuencia una proporcionalidad entre las personas de am­
bos sexos registradas. 

Dentro de la misma tabla que buscamos LA DISTRIBU­
CION POR ENCUESTADORA y SEXO, pudimos establecer 
las posibles variaciones dentro de la población de 6 a 1.5 
¡lños, con Jos siguientes resultados: . 

1,2 habitantes varones de 6 a 15 afí.os promedio por 
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encuestadora. Para el sexo femenino 12,1 mujeres por visita­
dora en promedio. 

Asimismo se efectuó un estudio de la población de de­
sertores de 6 a 15 años, que arrojó los siguientes resultados: 

2,1 dese!tores va1'Ones en p1'Omedio PO!' encuestadora . 
La proporción de mujeres halladas fue de: 

2,0 muieres pl'Omedio por encuestadora. 
La población de desertores considerada como muestra 

de distribución por sexos de la población de 6 a 15 años es 
represen ta th¡a, y la relación de desertores hallados con la 
población de la misma edad es constante 'para cada sexo 
(R= 0,16). 

Masculinidad: 
Diversos estudios han señalado diferencias en la compo­

sición por sexos de las villas ubicadas en la Capital Federal 
y zonas conurbanas, sea por la composición preferentemente 
lllasculina de las villas en formación (migración interna de 
braceros) , sea por la migración de la nueva generación for- ' 
mada en las villas en busca de patrones de confort mejores 
en las ciudades próximas. 

En tal sentido se han investigado los índices correspon­
dientes, con los siguientes resultados: El índice de masculi­
nidad para la población de cOllvivientes fue de: 

100,1 varones por cada cien mujeres de la población total. 
En la población de 6 a 15 años, dicho índice fue de: 
106,2 varones pO'r cada cien mujeres de 6 a 15 años. 
Finalmente, estudiando la población de desertores se 

encontró qu e el índice de masculinidad de la población men­
cionada era de : 

106,4 varones por ca.da. cien mujeres 
El índice de masculinidad es mayor en la población de 

desertores que en la población de igual edad, y que en la 
población general de la villa. 

Entre los desertores de 6 a 15 años, se ha buscado la 
proporción por edades y sexos CValor~s absolutos ) y estudia­
do la estructuración de la población por edades y su com­
posición por sexos en valores absolutos. 

De dicho análisis, -de la población total y de deserto­
res según los diversos grupos de edades y el estudio de cada 
grupo de edad-, se determina la proporción de desertores 
por edad y por sexo respectivamente: 
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POBLACION COMPARADA 


Población total ................ __ .. . . 6.305 

Población de 6 a 15 aI10S 1.592 

Desertores de 6 a 15 aI10S .... . . 258 

Población de Desertores 
6 a 15 años de 6 a 15 a . 

Población total 6.305.­ --1.592.­ -­ 258.­

DESERTORES EN LA POBLACION DE 6 A 15 AÑOS 

PROPORCION POR EDADES Y POR SEXOS (valores porcentuales) 

Desertores en la población de 6 a 15 mios. Proporción 
por edades y por sexos (valores porcentuales). Considerando 
la frecuencia de desertores por edades, hemos podido apre­
ciar según un estudio; que el grupo de 6 años presentó un 
33,9% de desertores ( 18,5 % varones y 15,4 % mujeres) , siendo 
la proporción más elevada en el total de las edades. 

Debe eonsiderarse la posibilidad de inclnsión de niI10s 
,[ue cumplieron los seis años dentro del año escolar corres­
pondiente a la encuesta, lo que podría reducir en algo el 
valor real de la cifra an tes señalada. 

Llama la atención, en cambio, la cantidad de desertores 
hallados a partir de los 13 años: 23,9%; 14 años: 21,1% y 15 
años: 32,5%, respectivamente). 

La representatividad de esta muestra, respecto de la po­
bíación residente en "villas de emergencia", significaría que 



1 
cada 3.000 niúos de 13 a 15 años: 775 (es decir casi 1 de 
cada 3 niños) son desertores, lo que da una idea de la mag­
ni tud del problema. 
• La proporcióu de desertores de 6 a 1.5 años en el total 
de la población comprendida en esas edades, fue del 16,3%. 
De acuerdo con esta proporción de cada 1.000 niños de 6 
a 15 años: 163, se transforman en desertores (es decir casi 
1 de cada 5 niños) . 

La distribución de la población total de 6 a 15 años 
por edades, revela, segúu una tabla ejecutada a tal fin, (De­
sertores en la población precedente), que la proporción de 
niños por cada edad es aproximadamente igual, con un mÍ­
nimo del 8,4 % a los 14 años, tm máximo de 11,2 % a los 
13 y a los 10 años, un rango de 2,8% y un término medio 
de 10%. 

Analizando la proporción de desertores se aprecia que 
los gmpos más numerosos son los comprendidos en las eda­
des de 6 años (21,3%) y 15 años (20,5%) hallándose los gm­
pos más reducidos entre los 8 y 10 años (8 años: 3,6%; 9 
años: 5,8% y 10 años: 3,9%). 

POBLACION POR SEXO 

Total de Varones . .............. . 3 . 15.'5 
Varones de 6 a 15 años .. .... ........ . 820 
Varones desertores de 6 a 15 años ..... . 133 
Total de mujeres .................. . 3.1.'50 
Total de mujeres de 6 a 15 años ... . 772 
Mujeres desertoras de 6 a 15 años ." 125 

ESTUDIO DE LA POBLACION DE DESERTORES DE 6 A 15 AÑOS 

En tablas ejecutadas para este estudio, analizamos la 
composición y estructura de la población de desertores, y se 
encuentra que la distribución por sexos es aproximadamente 
igual (51,6%) de varones y (48,4%) de mujeres. 

Otro análisis de la Distl'ibución Porcentual de Cada Se­
xo pOI' Edades, arroja un franco predominio de las mujeres ' 
de 6 y 15 años (20% Y 20%), respectivamente, y de los varo­
nes en las mismas edades (22,6% Y 21,0%, ·respeetivamente). 

La preposición de cada sexo en el total de los desertores 
descubiertos se analiza en la tabla que publicamos a conti­
nuación, y la distribución proporcional de los sexos en cada 
grupo de edad en la tabla siguiente. 
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DISTRIBUCION DE LOS DESERTORES POR 


SEXO Y EDAD (VALORES PORCENTUALES) 


AÑOS 

6 

Varones 

11,6 

SEXO 

Mujeres 

9,7 

TOTAL 

21,3 

7 3,1 6,5 9,6 

8 2,3 1)3 3,6 

9 3,1 2,7 5,8 

10 1,9 2,0 3,9 

11 3,9 , 2,7 6,6 

12 3,5 3,1 6,6 

13 6,2 5,0 11,2 

14 

15 

5,0 
, 

11,0 ' 

5,9 

9,5 

10,9 

20,5 

Tota! 51,6 48,4 100,0 

DISTRIBUCION DE LOS DESERTORES SEGUN 

LA EDAD QUE POSEtAN CUANDO DESER, TARON 

La edad de Jos desertores en el momento de la deserción 
se pudo establecer en 189 casos (73,3% de los casos) y fue 
correlacionada en la edad actual por sexos. 

Se aprecia de esta manera que la deserción en la villa 
(;studiada constituve un fenómeno endémico v crónico que" , 
se produce regularmente en todos los grupos de edades y 
con peso similar en ambos sexos. 



DISTRIBUCION PORCENTUAL DE AMBOS SEXOS POR EDADES 

EDAD EN AÑOS 

SEXO 1 _. I ! TOTAL 
6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 I 

1-----. -.-_.- 1---­

V. 55,0 32,0 67,0 53,3 50,0 i 58,0 53,0 55,1 46,4 53,0 I 51,6 
- - ---.--- 1 - -·--1--­

'1:> o Sl M, I 45,0 68,0 33,0 46,7 5O,O ! 42,0 47,0 44,9 53,6 47,0 I 48,4:,.. ..., !!ti! ___! I ___¡___ I____
~CI-! 
" ':"> ::el --·~.--I- I00,O 100,0 ~OO-; -100,0 100,0 1100,0 ·' 100,0 100,0 [ 100,0 1100,0 100,0·:vgo 
3:- ~- ::oe --_._------ -- --- -- -_ .. - ­

:,'''I~

t;:; .~ I~ 
- . ~ 
.¡ = "" -
~ 

, 

'1 La población de los desertores es prácticamente argen­

tina (95,3%) Y nacida en la villa, lo que asigna al presente 

estudio toda su importancia, en cuanto a expresión de cir­
n 

:;.::" ;::-::..., cunstancias locales. Se registró la existencia de una menor 
.~ 2Z 

<O casada, único caso. 
'Yl 

:1>0 ... r­
~?1J:;: 
~ 

i 



VECES QUE REP¡l;IERON LOS DESERTORES, 

Se registró este dato en el 60,9% de los casos, aprecián­
dose que un número significativo (31,4%) de ellos intentaron 
reiniciar el aprendizaje por lo menos en una o dos oportu­
nidades, antes de desertar. 

HERMANOS DEL DESERTOR, 

Las características que presentaron los hermanos del de­
,,,,rtor, las buscamos por medio de 8 tablas consecutivas. 

Se han considerado en las mismas, lbs hermanos nacidos 
muertos, las defunciones del plimer mes, primer año, y del 
primer año a los 14 años 

Esta información debe apreciarse con algunas reservas, 
dado que no fue posible verificarla en todos los casos encues­
tados, brindando una imagen indirecta (indicador sanitario) 
de condiciones culturales y socioeconómicas de las familias 
de los desertores, capaces de gravitar en su obligación es­, colar. 

NUMERO DE HERMANOS VIVOS EN LOS DESERTORES; Y 
VECES QUE REPITIERON POR NUMERO DE HERMANOS VIVOS 

Por medio de dos estudios separados se ha considerado 
la posible relación entre el mayor número de hermanos y la 
deserción. La mayoria de los desertores no tenían más de 
cuatro hermanos vivos (58,5%); esta circuustancia mantiene 
su vigencia aún considerándose que en ella el 11,2% no se 
registró el dato. • 

No hay, asimismo, una aparente asociación entre el ma­
,vor número de hermanos vivos v las veces que los casos es­, 
tu diados repitieron antes de desertar. 

Se ha es ludiado la relación entre el lugar que ocupa el 
desertor entre sus hermanos, y la escolaridad primaria y even­
tualmente secundaria de estos, según el desarrollo de cuatro 
tablas ... 

Parecería que la condi9ión de ser hermmw mayor fuera 
desfavorable en cuanto a la regularidad de la instrucción. 
(El 65,1% de los desertores ocupaban los lugares 1°, 2° o 39 
en la serie de hermanos vivos). Posiblemente a factores vin­
culados a problemas económicos (ayuda a los padres) sean 
responsables de esta situación dado que el 58,5% de los de­

, , h ' sertores teman uno o mas ermanos que prosegman sus es­
tudios primarios o secundarios en el momento del estudio. 
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CONDICIONES FAMILIARES 

De la edad del padre y de la madre, y del tipo de la 
Imión, surge que la mayoría de los grupos familiares están 
constituidos por padres jóvenes, siendo las mujeres de me-
1.OS edad que los hombres, Con respecto a estos últimos los 
Jatos presentan un margen amplio de incertidumbre (29,1%) 
que debería vincularse con la situación legal de la pareja se­
gún hemos eShldiado en una tabla hecha con este fin, y así 
hemos podido apreciar que las uniones legales superan es­ • 
casamente' la mitad de los hogares con desertores, existiendo 
grandes dificultades por parte de las encuestadoras para es­
tablecer la calidad de la informadón, sumidistrada en estas 
eondiciones, 

En una tabla donde hemos estudiado la escolm'idad del 
desertor, y en otras donde hemos estudiado la escolm'idad 
del padre, y la escolaridad de la 1TIndre, se puede observar 
c¡ ue se relacionan, Se aprecia que los niños tienden a repetir 
la distribución que caracteriza a ambos padres en materia 
de escolaridad, es decir concretan el ciclo de instrucción en­
tre los grados 2° y 4° del ciclo primario, 

Se registraron un 3,5% de analfabetos entre los padres 
y un 8,5% entre las madres, 

La instrucción primaria había alcanzado a un número 
aproximadamente igual de padres y madres, en tanto que 
8.proximadamente el doble de madres con respecto a los pa­
dres había logrado alguna instrucción secundaria (n1enos del 
38 de los padres en ambos casos. 

52 padres (20,2 %) habían llegado al 10, 2° o 3er. gra­
dos, en tanto que 115 madres (44,5%) se hallaba en condi­
¡;iones similares. 

Cuarto, quinto o sexto grados, fueron cursados por el 
35,6% de los padres ypor el 24,8% de las madres, 

No se registraron datos en el 39,5% ele los padres y en 
el 19,5% de las madres, 
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Procedencia del padTe, procedencia de la madre; oficio 
u ocupación del padl'e, oficio u ocupación de la madre; an­
tigüedad de Tesidencia del padre en la Capital Federal, an­
tigüedad de TesídenGÍa de la madre en la Capital Federal. 

No se estableció la procedencia de los padres en el 31% 
de los casos y en el 32,4% de las madres, tampoco se deter­
minó con certeza la procedencia. 

En más del 60% de los casos se obtuvo la información, 
siendo la mayoría de los integrantes de la familia proceden­
tes del interior del país predominando los originados en la 
Provincia de Entre Ríos (9,3% de varones y 8,9% de mujeres). 

Menos de un 3% procedían de países límitrofes, predo­
rninando los bolivianos (0,8% varones y 0,4% mujeres) y pa­
raguayos. (0,4% varones y 1,6% mujeres). La proporción de 
mujeres fue reducida. 

Oriundos de la Capital Federal fueron solamente regis­
trados el 17,7% de los varones y el 21 ,% de las mujeres. 

Investigada la actividad del Padre y de la Madre, llamó 
la atención la cantidad dc casos en que no fue posible de­
terminarla con precisión, o que se registró como actividad 
varia o desconocida (77,8% en los Padres y 89,0% en las 
Madres) . 

Se registraron oficios y ocupaciones, con lo cual pudo 
comprobarse que predominan las actividades primarias y los 
obreros sin calificación, existiendo un desajuste entre los ofi­
cios denunciados y las ocupaciones reales de los Padres a 
expensas de la masa · de obreros sin calificación. En cuanto 
a las Madres, el 57,3% realizan actividades domésticas para 
s~ o para terceros, repitiéndose el desajuste: oficio - ocupación 
señalado para hombres. Circunstancias socioeconómicas estas 
capaces de gravitar sobre la escolaridad de los hijos. 

Es verosimil que la migración interna haya determinado 
en parte las circunstanCias antes señaladas, sin embargo, el 
elato de la antigüedad de residencia de los pad:res en la Ca­
pital Fedeml según datos obtenidos en los casos que pudo 
establecerse, hablaría en favor de una des adaptación crónica 
del grupo que en su mayoría se constituyó hace varios años 
en el lugar, en el que han nacido y realizado su ciclo escolar 
los desertores. 
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CAUSAS DE DESERCION 

I 
NUMERO DE CASOS %CAUSAS 

I 

Económicas . 
 11,2 29 

--- .-

Sociales' 7,0 
. ,- -,- - -1 

18 

I22 8,5 Médicas 
..1, 

12 I 4,7 


Déficit mental . 


Cambio de residencia 

7,4 


Falta de vacantes 9 


19 

3,5 , I __ M _ _____ 

._---


Sordomudos 
 1,2 


Problemas familiares 


3 

1,9 5 

-'---1 
3,5Ausentismo ,. 9 

0,4 


Repetidor 


1Distancia 

0,4 1 

2~,0 

-

Varios . 6 

48,0124 


TOTAL 258 


Sin datos 

100,0
I 

(x) Desidia pa terna o de sus familiares, podres detenidos, etc. 

14 

I 



AS PECTOS 

MED ICOSOCIALES 

Señalados los factores socioecon6micos que gravitan so­
bre el grupo familiar donde se han originado los casos de 
deserción escolar, se ha querido medir el peso de los facto­
res médico sociales en la causalidad de la deserción, (p ági­
na 14), tomándose para clasificar cada caso, la causa pre­
dominante. Intencionalmente se han considerado en forma 
sllparada las causas orgánicas con el rubro de causas médicas 
(8,5 %), los casos de déficit mental ( 7,4 % Y la sordomudez 
(1,2%) con uu total del 17,1 %, las tres causas superan en 
conjunto a las musas económicas ( 11,2 %) Y a las sociales 
',7,0%) . 

Si bien la ca rencia de datos ciertos en el 48% de los ca­
sos limita la representatividad de la muestra, no puede me­
nos de ser llamativa la gravitación de las afecciones orgáni­
cas, casi equivalente a la de las afecciones capaces de de­
terminar deserciones de la escuela común, por atipía (défi ­
cit men tal y sordomudez). 

Pero hemos querido verificar en un estudio meticuloso 
datos réferentes a la historia epidemiológica del grupo de de­
sertores (enfermedades padecidas) , y su estado actual (en­
fermedades actuales) y los niveles de vacunación alcanzados 
por el mismo. 

RUBRO DE ENFERMEDADES QUE PUEDEN SER MOTIVO DE 

DESERCIONES 

Coqueluche. - Difteria. - Escarlatina. - Gri])e. - Hei­
ne Medi.n. - Rubéola. - Sarampión. - Varicela.' - Paroti~ 
ditis. - Tifoidea. - Tuberculosis. - Meningitis. - Hepati­
tis infecciosa. - Reumatismo poliarticular. - Parásitos 
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CON CLUSIONES 


La deserción escolar en la Villa de Emergencia del Ba­
rrio Lacana, por lo demás, presumiblemente similar a la de 
otros sectores de la ciudad que responden al mismo califi­
cativo de "Villas Miseria", urge rápidas soluciones. 

Constituye una perentoria realidad para los sanitaristas, 
higienistas y educadores, que no admite demoras, dado que 
su progresión deteriorará no solamente la instrucción dc la 
llueva generación, sinó también, en virtud dc la correspon­
diente ignorancia en materia de hábitos higiénicos: afectará 
indirectamente a la salud y a la vitalidad de toda la población. 

Del estudio efectuado surge que el crecimiento dc la 
población dc 6 a 15 años, se efectúa en las peores condicio­
Iles, dc carácter crónico. Dentro de 20 años repercutirá su 
estado actual sobre su capacidad productiva y reproductiva 
con el mayor peso. 

Si no se planifica y pone en marcl¡a Ull adecuado siste­
ma sanitario, y no se arbitran los elementos y recursos eco­
nomicosociales destinados a protegerlo, se habrá formado 
asimismo, una nueva generación en las condiciones y riesgos 
que tan desfavorables perspectivas determina. 

intestinales. - Parásitos externos. - Otras infecciones. -
Alérgicos (trastornos). - Endocrinos (trastornos). - Nutri­
ción y metabolismo. - Enf. de la sangre. - Neuropsiquiátri­
eos ( trastornos), - Aparato respiratorio. - Aparato circula­
torio. - O. H. Laringopatías. - Enf. del ojo. - Adenopatías.­
Enf. Gastrointestinales. ~ Enf. del hígado. - Piel. - Apa­
rato locomotor. Otras no infecciosas. 
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CONDICIONES DE LA VIVIENDA 


DE LOS DESERTORES 


Los desertores habitan en el 14,7% del total de las vivien­
das del Barrio Lacarra. En cuanto a los materiales de cons­
trucción solamente 69 viviendas -( 34,%) tienen mampostería 
predominante, 51 madera (25,2%), 23 chapa (11,4%) Y el 
resto están construidas con p~oporciones diversas de estos 
materiales, predominando madera y chapa. 

La mayor parte de las viviendas tienen piso de cemen­
to (87,6%) disponen de electricidad, el (91,6%), y en escasa 
proporción de instalaciones de gas. 

La capacidad de las viviendas es reducida, en general 
con dos dependencias, resultantes de la colocación de un ta­
bique precario. Los anexos para la alimentación y disponi­
bilidades sanitarias se hallan instaladas en su mayoría con-o 
Ira toda norma de higienc y salubridad. 

En 102 viviendas se cocina dentro de la habitación 
(60,4%) o utilizándose en general todo tipo de combustible 
( madera, carbón, etC'.), con predominio del querosene 
(64,4%) . 

26 viviendas disponen de gas en garrafa (12,9%). 

El suministro de agua se efectúa por grifo común, con 
los consiguientes problemas de: irregularidad, acarreo y con­
taminación, tanto más graves cuanta mayor distancia entre 
la vivienda y la fuente. 

La eliminación de excretas se realiza mediante letrinas 
sanitarias en la mayoría de las vivieudas (67,3%) contando 
las mismas con instalaciones precarias en el 29,2% de los 
casos . 

En. discordancia con este panorama de malas condiclO­
nes ele vivienda, aprovisionamiento de agua y eliminación de 
(;xcrctas, llama la atención la relativa abundancia de elemen­
tos de confort: radios , heladeras y televisores. 
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ANAMNESIS 

ALIMENTARIA 

Como parte de la encuesta se efectuó una anamnesis 
,,Jimentaria cuyo objetivo fue conocer algunas caracterÍsti­
cas generales de la alimentación de las familias con deserto­
res. Aunque los resultados obtenidos indican, en lo que a fre­
cuencia semanal por rubro se refiere, un consumo bastante 
¡¡decuado a las características de los grupos familiares, no re­
sulta igualmente posible afirmar lo mismo en algunos casos 
particulares, considerándose que en algunos rubros, los da­
tos suministrados no fueron totalmente exáctos y veraces. 

La anamnesis alin1entaria tiene por objeto conocer la ali­
mentación realizada por Ulla persona en un período deter­
minado, como procedimiento útil para establecer, con rela­
liva aproximación los valOl'es y características de la alimen­
tación consumida; los resultados dependen de una metodo­
logía correcta y de una respuesta adecuada de los encuesta­
dos. 

Los datos que se han obtenido sirven para corroborar 
la existencia de diferencias de comportamiento y educación 
aJimentaria, entre los grupos que integran las villas de emer­
gencia y el resto de la población de la ciudad. 

Se ha preferido no elaborar aquellos datos .que no se 
han considerado suficientemente valederos, debiendo recor­
darse aquí las palabras del Prof. Escudero, quien afirmaba 
que en la anamnesis alimentaria sólo deben apreciarse los 
groseros errores de alimentación. 
' ­
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